
Segunda aparente.   El  Narrador epistolar  (Gráfico) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                  Historia o diégesis 

                                                    

Yo soy el narrador en segunda aparente, trasluzco un yo en lo 
que narro, soy personaje, quizá el protagonista. Puedo hablar 
de mí mismo y de otros a un interlocutor que también forme 
parte de la trama o también a uno ausente. Soy homodiegético 
pues estoy dentro de la historia. Tengo una focalización 
interna múltiple.  Escribo cartas y recados a otro personaje 
del mismo cuento, quien me las responde. Tengo una 
perspectiva limitada, como cualquier personaje, desde luego 
que tengo emociones, yo cuento de acuerdo a mi educación y 
mi personalidad.   

  



Segunda aparente.   El narrador cómplice (Gráfico) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Historia o diégesis  

 
 

Yo soy el narratario o lector y me 
identifico como ser humano con 
las reacciones de este narrador y 
me hago su cómplice.  

Yo soy un narrador cómplice, pertenezco a 
la categoría de segunda aparente porque 
comienzo contando en primera persona algo 
que a mí me sucedió, se lo narro a otro 
personaje, pero suavemente me deslizo a la 
segunda y voy involucrando al lector.  En 
realidad sólo busco su complicidad en tanto 
ser humano. Soy un narrador personaje, 
estoy dentro de la historia, por lo tanto, 
homodiegético y subjetivo. Tengo una 
focalización interna fija.  Narro según mi 
educación y personalidad. 

 

 
 

 

 



Segunda plena: el narrador titiritero (Gráfico) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

            

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Historia	  o	  diégesis	  

 

 
 

 
 

Yo soy el narrador titiritero,  porque le voy dictando la historia al 
protagonista.  Le digo qué está pensando y lo que hace, hizo y hará 
bajo mi potestad. Yo sé todo lo que sucede y lo que todos piensan y  
lo voy revelando poco a poco tanto al personaje principal como al 
lector. Puedo ir tanto al pasado como al futuro mientras le digo qué 
haga en el presente. Soy un narrador que se encuentra fuera de la 
historia por eso soy heterodiegético. Tengo una focalización cero.  
Soy una especie de omnisciente que se comunica directamente con 
el protagonista. 

 
 



Segunda plena: el narrador espejo-conciencia (Gráfico) 

	  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
                                                   
                                                  Historia o diégesis 

  
 

 

Yo soy el narrador espejo-conciencia.  Soy un 
desdoblamiento de uno de los protagonistas.  No existo 
en la historia pero sé todo lo que el personaje siente y 
piensa.  Yo le digo descarnadamente aquello que él o ella 
no se atreve a confesarse.  Soy homodiegético, pues al 
ser la conciencia de mi personaje, estoy dentro de la 
historia. Tengo una focalización interna fija. Cuento con 
una mirada limitada en cuanto lo externo, pero muy 
profunda en lo íntimo.  Me expreso en segunda plena. 
Puedo hablar según la educación y personalidad de mi 
personaje aunque con mayor autoridad. 



Segunda plena con deslizamiento a aparente: Narrador con el 
narratario  involucrado. (Gráfico) 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 Historia o diégesis 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Yo soy el narrador en segunda del lector involucrado.  Hablo 
directamente con mi lector implícito, lo arrastro hacia la trama y 
me convierto en una especie de avec del lector, y omnisciente 
de la historia. Sé qué está haciendo mi narratario, y qué piensa.  
Le platico la historia como si lo estuviera viendo frente a mí.  A 
veces incluso utilizo el discurso indirecto, a veces el directo.  En 
algunos momentos le descubro mi personalidad de narrador con 
una segunda aparente, en otros momentos me convierto en el 
narrador de lo que el lector hace.  Estoy dentro de la trama y 
salgo para atrapar a mi lector. Soy un ser muy complejo que 
entra y sale de la historia a voluntad, pero eso sí, introduzco a 
mi lector a la historia. Tengo una focalización cero hasta con el 
lector. Soy heterodiegético, homodiegético, intradiegético y 
extradiegético a la vez. 

Soy el 
narratario o 

lector 
involucrado

, leo y 
actúo 

dentro de la 
historia 

 
 

Yo soy el narratario o 
lector de esta obra, el 
narrador me involucra 
dentro de su historia y 
me convierte en uno de 
sus personajes.  Hasta 
volverme a mí otro de los 
personajes, un ser hecho 
de palabras, que actúa a 
su arbitrio. 


